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de Leitao de Barros. Jam ás podrá la Q uinta A venida de 
N ueva  York, según esta jubilosa pretensión portuguesa, 
ser teatro de desfiles que igualen a l Gran Cortejo Histo
rico. '¿ P o r qué?» « Porque si a B illy  Rose, *the great», le 
sobran los dólares del * Town C ouncil>— escribía «O Séca
lo»— le fa ltan  en cambio dos pequeñas cosas: diez siglos 
de historia para comentar su parada e imaginación capaz 
de asociarse a la m ano maestra autora de una reconstitu
ción sem ejantes. M ás de 400 .000  provincianos llegaron a 
Lisboa para ser testigos de esta soberbia, película sin ce
luloide n i cámara oscura, que Leitao de Barros brindó <¡ 
sus compatriotas y  a los numerosos periodistas extranjeros 
e invitados de honor entre los cuales figuraba doña Mana 
E va D uarte de Perón, esposa delJefe del Estado argentino.

H abía en e l cortejo fidelidad histórica, disciplinai 
rumbo, lujo y  unidad. Coherencia, en sum a. En la asegun
da edición» del cortejo, repetido en vista  del éxito, apare
cieron dieciséis paneles nuevos y  retablos de santos. Des
filaron 2 5 0  figuras m ás. Treinta y  tres peluqueros se en
cargaron de la caracterización de los personajes revividos. 

Fueron usadas 2 .0 0 0  pelucas, trescientas barbas y  cien pares de trenzas para princesas y 
damas de honor. L os figurantes eran en su mayoría soldados, adiestrados por diez oficiales 
del Ejército y  de la Guardia N acional Republicana. 2 .5 0 0  trajes y  vestidos fueron confeccio
nados o reformados, y  el gasto total del cortejo en s í  se elevó a más de 4 .0 0 0 .0 0 0  de escudos. 
A  lo largo de la A ven ida  de la Libertad, arteria esencial de Lisboa, y  en otros puntos es
tratégicos, fueron colocados millares de sillas cuyos precios oscilaron entre veinticinco J/ 
cincuenta escudos por asiento. Cien costureras se dedicaron día y  noche a l arreglo y  cosido 
del vestuario utilizado en el cortejo. También fa é  necesario m ovilizar un verdadero 
ejército de zapateros, lavanderas, carpinteros y  sastres. E l calor apretó de lo lindo el 
día señalado para la tgran  parada» y  ciento cuarenta y  cinco personas fueron  atendidas 
de insolación por la Cruz Roja. L a  tribuna ocupada por el m ariscal Carmona fu é  bora-
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3 _  — figurantes, 5 0 0  caballos, camellos y  bueyes, carrozas y  alego-

!  I  I  J  rías múltiples, tom aron parte en el gran cortejo histórico que 
•  I  desfiló ante millares de lisboetas. U n cortejo del siglo xvi que

constituyó, sin duda alguna, el núm ero de fuerza  del V IH  Cen
tenario de Lisboa. Bajo el signo del abrazo emocionado que el mariscal Carmona, je fe  del Es
tado portugués, otorgó a l organizador del cortejo— Leitao de Barros— el nacionalismo luso se 
estremeció renovado por esa lección de 8 0 0  años y  ofrecida en tres horas de parada. A s í  fu e 
ron lanzadas a l vuelo las cam panas y  se llegó a afirmar, sin rubores, que B illy  Rose—orga
nizador de los espectáculos gigantes, inventor del teatro acuático de K ansas City, anim ador 
de las pistas de hielo iluminadas, sucesor de Z iegfeld en los escenarios de N u eva  York y  ven 
cedor en las atracciones de la < W orld’s Fair>— no pasaba de ser un principiante a l lado
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bordeada de floree oor las palaciegas 
del reinado de «O Venturoso», y  el 
presidente de la República envió algu
nas de estas rosas a doña Maria Eva  
Duarte de Perón. Entre las damas de 
la corte de don M anuel figuraba una  
simpática centenaria, analfabeta y  fe 
liz en sus trajes de gala: M aría Belo, 
ciento cuatro años. L a  descubrió un 
periodista en el A silo  de A ncianos de 
Marvila y  dijo de ella que <parecía 
una princesa de cabellos blancos».

Desde don M anuel, rey fam oso  de 
la Cristiandad, hasta los artesanos y  
los pajes y  los bufones, principes, hi
dalgos, magistrados, sacerdotes y  gen
tes del pueblo, el Portugal de ocho si
glos atravesó Lisboa en «saudades insi
nuante desde el m ar hasta una de sus 
más elevadas colinas fren te  a la cruz 
del castillo de San  Jorge.

E l cortejo se dividió en tres par
tes: la cabalgata de los reyes que hi
cieron Lisboa, la Lisboa im perial re
presentada por el rey don M anuel, y  la 
Lisboa del 600.

La espada del Fundador don A fo n 
so Henriques era transportada en un 
«jeep> 1947. En instantánea de con
trastes. porque el Fundador aparecía 
bajo palio de doce varas escoltado por  
sus cruzados.

A fonso III, que hizo la capital drei 
Reino; don D iniz, que en ella fundó  
la Unversidad; don Fernando I ,  que 
la defendió tras sus murallas; d o n ju á n  I, 
que la protegió de invasiones; A fo n 
so V, que aseguró sus destinos impe
riales, y  don Juan II, que planeó su  
grandeza.

Después, las conquistas: sándalo 
de Timor, canela y  pim ienta de Cei- 
lán, diamantes de N arsinga y  tapices 
de Persia. M otivos religiosos, m otivos 
históricos, pescadores y  joyeros, cofra
días y  palanquines.
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Y  a l f in a l las cuatro reinas de L is
boa escoltadas por soldados romanos. 
Leitao de Barros y  su <Estado M ayor» 
tuvieron dura tarea.

N o fu e  cosa fá c il organizar el gran  
cortejo. Búsqueda de documentos en 
las bibliotecas; importación de libros 
de arte de España, de Italia y  de Fran
cia; escaseaban los terciopelos y  las se
das que Leitao compró en aquellos tres 
países...

En los periódicos lisboetas apare
cieron entonces anuncios como estos: 
«Precisamos plum as de todos los esti
los y  de todos los tam años», «Com
pram os damascos y  sedas antiguas», 
« Necesitamos bordados de época»...

Fueron convocados obreros y  artí
fices y  tallistas. H abía otros problemas 
difíciles.

Enganchar nueve caballos  « con 
alas blancas» a carrozas de otro tiempo, 
y  elegir jinetes adiestrados porque los 
cocheros de Casas Reales andan hoy al 
filo  de los ochenta años. Los elefantes 
del Zoológico tampoco servían para m os
trar las insignias doradas de las armas 
de Lisboa en su expresión manuelina. 
Telegramas a todas partes en búsqueda 
incesante. Lo  m ism o sucedió con los ca
mellos.

Fué preciso habituarlos antes a mar
char sobre el asfalto de la A ven ida  y  
sobre el adoquinado de otros paseos. <La 
camella» enfermó en vísperas del desfile, 
y  Leitao de Barros estuvo a punto  de 
desmayarse cuando se enteró. Joyas fa l
sas traídas de Milán, tejidos del rena
cimiento, ¿no valía la pena esto y  lo 
otro de que 12.000 portugueses senta
dos y  más de 1 .000.000 de pie ocupa
ran sus lugares dos horas y  media antes 
del cortejo? B illy Rose, ¿seria capaz de 
retenerles así con algo parecido?
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